
Pero el valor es el mejor matador, el valor que ataca: éste mata la muerte misma, 

pues dice: “¿Era esto la vida? ¡Bien! ¡Otra vez!”  

 

“¡Alto! ¡Enano!, dije. ¡Yo! ¡O tú! Pero yo soy el más fuerte de los dos: ¡tú no conoces 

mi pensamiento abismal! ¡Ese no podrías soportarlo” 

 

Pues tus animales saben bien, oh Zaratustra, quién eres tú y quién tienes que llegar a 

ser: tú eres el maestro del eterno retorno, ¡ése es tu destino! 

El que tengas que ser el primero en enseñar esta doctrina, ¡cómo no iba a ser ese 

gran destino también tu máximo peligro y tu máxima enfermedad! Mira, nosotros 

sabemos lo que tú enseñas: que todas las cosas retornan eternamente, y nosotros 

mismos con ellas, y que nosotros hemos existido ya infinitas veces, y todas las cosas 

con nosotros. 

Pero el nudo de las causas, en el cual yo estoy entrelazado, retorna, ¡él me creará de 

nuevo! Yo mismo formo parte de las causas del eterno retorno. 

Vendré otra vez, con este sol, con esta tierra, con éste águila, con esta serpiente, no 

a una vida nueva o a una vida mejor o a una vida semejante: vendré eternamente de 

nuevo a esta misma e idéntica vida, en lo más grande y también en lo más pequeño, 

para enseñar de nuevo el eterno retorno de todas las cosas, para decir de nuevo la 

palabra del gran mediodía de la tierra y de los hombres, para volver a anunciar el 

superhombre a los hombres. 

 

Todo va, todo vuelve; eternamente rueda la rueda del ser: Todo muere, todo vuelva 

a florecer, eternamente corre el año del ser. 

Todo se rompe, todo se recompone; eternamente la misma casa del ser se 

reconstruye a sí misma. Todo se despide, todo vuelve a saludarse; eternamente 

permanece fiel a sí mismo el anillo del ser. 

En cada instante comienza el ser; en torno a todo “aquí” gira la esfera “allá”. El 

centro está en todas partes. Curvo es el sendero de la eternidad. 

                                                                                      (Nietzsche, Así habló Zaratustra) 

 


